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  Una razón para soñar


  



  Solo cuando encuentre el perdón, será capaz de amar


  
    

  


  
    

  


  Emma Thomas abandona Weslyn y deja atrás a Evan, la única persona que la quiere de verdad, para empezar una nueva vida en la Universidad de Stanford. Pero ya no es la chica que era. Está rota por dentro y vive anclada en un pasado que no le permite seguir adelante.


  Pronto se dará cuenta de que la única forma de superar el infierno que ha vivido es a través del perdón. Emma deberá empezar a valorarse a sí misma antes de poder dar y recibir el amor que merece. ¿Conseguirá dejar atrás el pasado y recuperar el amor de Evan?


  



  



  



  «Un final desgarrador y, al mismo tiempo, reconfortante de una serie que me ha cautivado de principio a fin.»


  Colleen Hoover, autora best seller


  



  «El final de una serie que llevaré en el corazón toda la vida. Una preciosa historia de supervivencia, esperanza y amor.»


  Vilma Iris, bloguera y columnista del USA Today


  



  



  



  Para mi cariñosa amiga y hermana del alma, Emily:


  Eres mi felicidad y la decisión que nunca tuve que tomar.


  


  



  
    

  


  
    

  


  
    
      

    

  


  Prólogo


  
    

  


  —Ni siquiera sé por qué me molesto en responder. A lo mejor hablo contigo del tema cuando dejes de comportarte como una idiota.


  Estaba de pie en lo alto de las escaleras mientras cargaba con una caja de libros de texto y trataba de evitar que se me cayeran. Oí que Sara soltaba un gruñido de frustración, así que asumí que había colgado.


  Me acerqué a la puerta haciendo algo de ruido a propósito para que supiera que estaba allí y le diese tiempo a disimular su mal humor. Cuando me dijo que quería cortar con Jared estuve ahí para apoyarla, pero no supe aconsejarla. Sara no me contaba nada últimamente, por miedo a que pudiera ofenderme. No es que fuera una chica frágil, simplemente no me apetecía hablar sobre… nada.


  —¿Eso es todo? —preguntó Sara, con una sonrisa más alegre de lo habitual. Supongo que intentaba compensar el enfado que todavía reflejaban sus ojos.


  —Sabes que puedes contármelo —dije, tratando de ser la amiga que ella necesitaba en ese momento.


  —No, no puedo —respondió antes de dirigir la mirada hacia el montón de cajas que tenía en el cuarto—. Qué pequeña es esta habitación, casi no hay espacio.


  Dejé que cambiara de tema.


  —No necesito nada, de verdad. No tienes que molestarte.


  —Sabía que dirías eso —contestó Sara, con una ligera sonrisa—. Así que solo te he traído una cosa para decorar tu habitación.


  Agarró el bolso, que por el tamaño parecía más bien una bolsa de deporte, y sacó un marco de fotos. Se lo colocó a la altura de la barbilla con una sonrisa. Era una fotografía de las dos en su casa, delante de la ventana que daba al jardín delantero. Anna, su madre, nos hizo la foto el verano que estuve viviendo con ellos. El brillo que se reflejaba en nuestros ojos delataba que estábamos a punto de estallar en carcajadas.


  —Madre mía —exclamó Sara, que se había puesto seria de repente.


  Entrecerré los ojos, un poco confusa.


  —¿Eso que veo es una sonrisa, Emma Thomas? Pensaba que nunca te volvería a ver sonreír.


  Pasé de ella y me giré hacia el escritorio que había en la esquina del cuarto.


  —Perfecto —comentó Sara, y puso la fotografía sobre la cómoda.


  Saqué los libros de texto de la caja y los fui colocando en la estantería que había debajo del escritorio.


  —Bueno, vamos a deshacer tus maletas. Cuánto me alegro de que ya no estés en el dormitorio de la residencia de estudiantes. Siempre me ha caído bien Meg… y también Serena, aunque no me deje hacerle un cambio de look… Tendré que seguir insistiendo. Pero ¿de qué va Peyton?


  —Es inofensiva —afirmé mientras rompía una caja de cartón vacía.


  —Supongo que cada casa tiene su propio drama —añadió Sara antes de guardar un montón de camisetas dobladas en un cajón abierto—. Mientras Peyton sea el único drama que tengamos en esta casa, puedo vivir con ello.


  —Estoy de acuerdo —respondí mientras colgaba prendas de ropa en un armario minúsculo.


  Sara sacó la caja negra de unas botas y la puso sobre la cama.


  —¿Quieres dejar las botas en la caja o las coloco en el armario? —preguntó. 


  Comenzó a abrir la caja, pero yo la cerré de golpe con la mano. Dio un respingo y me miró, alarmada.


  —No son botas —respondí con urgencia.


  Sara se quedó boquiabierta y me examinó el rostro serio con expresión de sorpresa.


  —Eh, de acuerdo. ¿Dónde la pongo?


  —Me da igual. De hecho, prefiero no saberlo —dije—. Me apetece algo de beber. ¿Te traigo alguna cosa?


  —Agua —pidió en voz baja.


  Unos minutos más tarde volví con dos botellas de agua. Sara estaba haciendo la cama y la caja había desaparecido. Terminamos de colocar los zapatos en el suelo del armario. La ventaja de no tener muchas cosas es que puedes guardarlo todo en poco tiempo. 


  Me senté en la silla con ruedas del escritorio. Sara estaba tumbada boca abajo en la cama y miraba los cojines que había organizado minuciosamente a modo de decoración. No quise decir nada, pero en cuanto se fuera irían directos al estante superior del armario.


  —Sabes que he cortado con él porque no puedo tener una relación a distancia, ¿verdad? —preguntó Sara.


  Me giré en la silla, sorprendida de que al fin quisiera hablar del tema.


  —Sé que te cuesta, siempre ha sido así —respondí.


  No era la primera vez que pasaba por aquello. En el instituto ya había sucedido lo mismo. Por aquel entonces, estábamos en Connecticut y Jared estudiaba en Cornell, en Nueva York. Pero en aquella ocasión, consiguió que la relación funcionara: iba a verlo prácticamente cada fin de semana durante nuestro último curso.


  —Estaré en Francia, no puedo hacernos esto —continuó—. No me parece justo pedirle que me espere.


  —¿Pero quieres que salga con otras mientras tú estás fuera? Porque, básicamente, le estás dando permiso para que lo haga. ¿Y qué pasará cuando vuelvas?


  Sara estaba en silencio, mirando fijamente el suelo con la barbilla apoyada sobre las manos.


  —No quiero saberlo. Y si yo conozco a alguien en París, él tampoco tiene que enterarse. Sé que estamos destinados a estar juntos, pero ninguno de los dos está preparado para admitirlo. 


  Yo seguía sin entender aquella lógica, pero no iba a discutir con ella. 


  Se sentó en la cama de un salto y continuó hablando antes de que me diera tiempo a responder.


  —Oye, ¿crees que…? Ya que yo no estaré… ¿Crees que puedo contarle a Meg algo sobre ti? No todo, pero lo suficiente para que esté a tu lado mientras yo estoy fuera. No me gusta pensar que estaré tan lejos y no habrá nadie que…


  —Nadie que cuide de mí —terminé. 


  —Sí —contestó con una sonrisa cargada de ternura—. No quiero que estés sola. A veces te encierras en ti misma durante días, y eso no está bien. Pienso llamarte todos los días. Pero no me gusta no estar a tu lado… por si…


  Sara bajó la mirada y fue incapaz de terminar la frase.


  —Sara, no haré nada —prometí débilmente—. No tienes que preocuparte por mí.


  —Ya, pero eso no significa que no vaya a hacerlo. 


  1. La caja de Pandora



  



  —Bonne année! —gritó Sara a través del teléfono.


  Se oían muchas voces y música de fondo y me costaba escucharla con claridad. Aunque, teniendo en cuenta que llamaba desde París, quizá la cobertura no fuera la mejor.


  —¡Feliz Año Nuevo a ti también! —respondí a todo volumen—. Aunque aquí aún faltan nueve horas.


  —Pues ya te digo que desde Francia, el año que viene tiene muy buena pinta. Esta fiesta es una pasada, está llena de diseñadores borrachos —Soltó una risita que ponía en duda su propia sobriedad—. Me he diseñado un vestido solo para esta noche.


  —Seguro que es impresionante. Ojalá pudiera verlo.


  Me pregunté si de verdad hacían falta tantos gritos para escucharnos la una a la otra, pero ella no parecía tener intención de ir a un lugar más tranquilo. Quería escuchar su voz, así que me resigné a hablar con ella en aquel estado de semiembriaguez. No habíamos hablado tanto como me gustaría desde que se había ido de intercambio a Francia el pasado otoño.


  Habíamos estado juntas el verano anterior y todas las vacaciones de nuestro primer curso en California. Saber que nos veríamos en unos meses era lo que hacía que mi vida fuera soportable. Hasta ahora, mi segundo año de universidad estaba siendo horrible. De no ser por mis compañeras de habitación, mis días consistirían únicamente en ir a clase y a los entrenamientos de fútbol. 


  —No te encerrarás en la habitación como el año pasado en Nochevieja, ¿no?


  —Bueno, esta vez no cerraré la puerta con llave; pero sí, me quedaré en la habitación —confirmé—. ¿Dónde está Jean-Luc?


  —Ha ido a por una botella de champán. Te mandaré una foto de mi vestido en cuanto colguemos.


  —Oye, Em —Meg asomó la cabeza por la puerta y vio que estaba hablando por teléfono—. Uy, perdón. ¿Es Sara?


  Asentí.


  —¡Hola, Sara! —gritó Meg.


  —¡Hola, Meg! —respondió Sara, gritando también.


  —Mmm, creo que te ha oído —le dije a Sara mientras me frotaba el oído, dolorido—. A mí desde luego me has dejado sorda.


  Meg sonrió.


  —Bueno, tengo que irme —anunció Sara entre carcajadas—. Mi chico ya está aquí con champán. Hablamos mañana. ¡Te quiero, Em!


  —Adiós, Sara —respondí.


  La echaba mucho de menos. Creo que ella no se imaginaba cuánto, aunque tampoco se lo había dicho. Pero la extrañaba… muchísimo.


  —Parece que está pasando una Nochevieja increíble —comentó Meg, y se sentó en mi cama—. Se oía la fiesta desde la otra punta de la habitación.


  —¿A qué hora te vas? —pregunté. Sabía que había quedado con unos amigos para celebrar Fin de Año en San Francisco.


  —En una hora. En teoría iremos a cenar antes de la fiesta.


  Me sonó el teléfono, y la imagen de Sara apareció en la pantalla. Estaba espectacular, evidentemente. Llevaba un vestido brillante de color verde oscuro y sin mangas al estilo de los años veinte, con los hombros al descubierto y el cuello vuelto. Llevaba ondas en el pelo y se lo había recogido a la altura de la nuca. En la foto salía lanzándome un beso con los labios pintados de rojo y los ojos le brillaban mientras Jean-Luc la besaba en la mejilla con una botella de champán en la mano.


  Le enseñé la foto a Meg.


  —Qué sexy. ¿Ha diseñado ella el vestido?


  —Sí —respondí.


  —Es increíble.


  —Totalmente.


  Dejé el móvil en el escritorio, al lado del portátil.


  —¿Me dejas las botas negras? —preguntó Meg.


  —Por supuesto. —Me giré hacia la pantalla del ordenador para seguir descargándome las lecturas para el cuatrimestre siguiente—. Están en una caja debajo de la cama.


  —Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión y venir conmigo —me ofreció Meg.


  Oí cómo deslizaba la caja por la moqueta.


  —Gracias, pero estaré bien —le respondí—. No me gusta mucho celebrar la Nochevieja.


  Traté de mantener un tono neutro para que mi voz no reflejara los motivos por los que pensaba así. La última vez que la celebré, el año prometía felicidad y un futuro en el que quería estar. Pero ahora solo era una página más del calendario.


  —Em, te lo ruego. Por fa, por fa, por fa, ven conmigo —suplicó Peyton desde el marco de la puerta—. No quiero ir con Brook. Nunca sales conmigo, y es Nochevieja. Haz una excepción por esta vez.


  Me di la vuelta para decirle que no por enésima vez. Antes de que me diera tiempo a contestarle, vi que sus ojos se iluminaban mientras observaba a Meg.


  —Vaya, ¿qué es eso?


  Contemplé su rostro inquisitivo cuando entró a la habitación. Meg acababa de levantar la tapa de la caja que estaba bajo mi cama. Esa no era la caja de las botas. Cuando la abrió, una ola de recuerdos y pena inconmensurable inundó la habitación. Sentí que me faltaba el aire.


  Meg arrebató de un tirón la camiseta blanca con huellas de manos azules que Peyton acababa de agarrar. 


  —¡Para, Peyton! —la regañó.


  Me quedé paralizada mientras zarandeaban mi pasado ante mí.


  «Pasar desapercibida sigue sin ser lo tuyo», oí su voz en mi cabeza, y un escalofrío me recorrió la espalda.


  —Me encanta —dijo Peyton, que sostenía mi jersey rosa—. ¿Puedo quedármelo?


  —¡No! ¡Basta ya, Peyton! —Meg le quitó el jersey de las manos y lo metió de nuevo en la caja—. Lo siento, Em.


  Un estallido de dolor y emoción se disparó en mi interior. En un momento sentí más cosas de las que había sentido en el último año y medio. No era capaz de articular palabra. Era como si estuvieran despellejándome y dejaran cada nervio completamente a la vista.


  Antes de que Meg cerrase la caja de mi pasado, Peyton cogió un joyero.


  «¡No puedes llevártelo! Por favor, te pagaré. Pero no me quites el collar».


  La desesperación me embargó. El recuerdo de esos ojos fríos y serios me hizo entrar en pánico y puso fin a la silenciosa tortura por la que estaba pasando.


  Me levanté rápidamente de la silla y agarré la caja azul que Peyton sostenía. El movimiento fue tan brusco que se vio obligada a retroceder un paso. Metí el joyero en la caja y la cerré de un golpe. El corazón me latía tan deprisa que me temblaban las manos. Sostuve la caja contra mi pecho y esperé a que desapareciera el dolor, pero sabía que era demasiado tarde. El simple hecho de abrirla había desatado toda la ira, la culpa y la desesperación que había conseguido esconder en mi interior todo este tiempo. Las cosas no volverían a la normalidad con solo cerrar la tapa.


  —Lo siento, Em —susurró Peyton.


  No me volví hacia ella. Coloqué la caja de nuevo bajo la cama y respiré hondo. Sentía que mi pecho era una hoja de papel a la que habían prendido los bordes y que poco a poco se consumía hacia el centro. Cerré los ojos e intenté extinguir las llamas que me abrasaban por dentro, pero no lo conseguí.


  —Voy a salir a correr —murmuré con una voz apenas audible.


  —De acuerdo —respondió Meg con cautela. 


  Rehuí su mirada cuando echó a Peyton de la habitación; tenía miedo de que lo que pudiese ver en mis ojos.


  —Nos vemos cuando vuelvas —continuó.


  Me vestí con la ropa de deporte y pocos minutos después ya estaba saliendo por la puerta de casa. Subí el volumen del iPod al máximo y empecé a correr. Aumenté la velocidad hasta que las piernas me dolieron por el esfuerzo, pero no paré hasta llegar al parque. Reduje el ritmo y me detuve, incapaz de seguir luchando contra aquel torrente de emociones. Apreté las manos temblorosas, cerré los puños con fuerza y grité. Hasta quedarme sin aliento.


  Sin preocuparme por si alguien me había escuchado gritar, retomé la marcha.


  Cuando llegué a casa, tenía la cara empapada de lágrimas y sudor. El cansancio de la carrera había apaciguado el fuego que ardía en mi interior, pero no lo había extinguido por completo. Aún lo sentía quemándome por dentro. Debía encontrar la manera de enviar a todos mis demonios de vuelta a la oscuridad y volver a mi estado de insensibilidad de siempre. Estaba claro que no podría hacerlo sola; necesitaba ayuda. Estaba desesperada.


  —¡Peyton! —grité desde la planta de abajo.


  Ella bajó el volumen de la música y asomó la cabeza por las escaleras.


  —Hola, Em. ¿Qué pasa?


  —Voy contigo —dije mientras trataba de recuperar el aliento.


  —¿Cómo? —preguntó, intentando decidir si me había oído correctamente.


  —Voy contigo a la fiesta —repetí con claridad, respirando ya con normalidad.


  —¡Qué bien! —exclamó—. Tengo una blusa perfecta para ti.


  —Genial —gruñí, y me dirigí a la cocina para beber agua.


  



  ***


  



  —No sabes lo contenta que estoy de que hayas cambiado de opinión —comentó Peyton cuando salimos de su Mustang rojo al final de una calle llena de coches aparcados. 


  La música se oía desde allí, a pesar de que estábamos a una manzana de la casa. 


  —No es nada —respondí, abstraída. Necesitaba acallar las voces que resonaban en mi cabeza y regresar a mi habitual estado de adormecimiento.


  —No puedes llevarte la sudadera —me regañó Peyton antes de cerrar la puerta del coche.


  —Pero hace frío —argumenté.


  —No hará frío ahí dentro, y no tenemos que caminar mucho hasta la casa. Vamos, Em. Aguántate.


  Me la quité a regañadientes, y dejé al descubierto la blusa plateada que llevaba debajo. Comencé a tiritar en cuanto dejé la sudadera en el coche. 


  —Mucho mejor —comentó Peyton con una sonrisa de oreja a oreja. Subió conmigo a la acera agarrándome del brazo y añadió—: ¡Vámonos de fiesta!


  Peyton caminó a mi lado. Llevaba un vestido rojo de tirantes y el pelo rubio y lacio le caía en cascada por la espalda. Sus ojos de color verde azulado brillaban de emoción a medida que nos acercábamos a la música, que cada vez era más fuerte. Era sorprendente que la policía no hubiera llegado aún. Entonces me fijé en las otras casas. Todas eran residencias universitarias, lo que significaba que los vecinos estaban de vacaciones o en la propia fiesta. Nos acercamos al lateral de una casa de color beige con una carpa blanca en el jardín. Un par de chicos repartían tiaras y sombreros de copa a todo el que entraba. Peyton se puso la corona y yo me quedé con uno de los sombreros. Un chico sirvió un líquido rojo de un contenedor de basura con un cucharón y dejó el vaso en la mesa, delante de nosotras.


  Peyton abrió los ojos de par en par cuando agarré el vaso.


  —Sabes que eso lleva alcohol, ¿verdad?


  —Sí —respondí con tranquilidad. 


  Tomé un trago. Estaba… dulce. Parecía zumo de frutas con demasiado azúcar. No sería tan difícil como había pensado. ¿Por qué mi madre había elegido una bebida tan desagradable como el vodka cuando podía haberse quedado con esto?


  —Pero tú no bebes —dijo Peyton con un tono de sorpresa evidente.


  —Es un año nuevo, está bien probar cosas nuevas —expliqué sin darle importancia mientras sujetaba el vaso.


  Ella sonrió y chocó su vaso con el mío.


  —¡Por probar cosas nuevas!


  Peyton dio un sorbo, y yo apuré el contenido del vaso de un trago, desesperada por que la bebida empezara a hacer efecto pronto.


  —¡Emma! —me regañó ella— Aunque no lo parezca, lleva muchísimo alcohol. Tómatelo con calma.


  Me encogí de hombros y agarré otro vaso antes de entrar en la carpa, que estaba a rebosar de gente. Nos dirigimos hacia el escenario, donde había un grupo tocando. La música hacía que fuese imposible mantener una conversación, lo cual era perfecto para mí en ese momento.


  —¡Hola! —gritó Peyton al reconocer a un chico alto con pelo castaño y ondulado y la típica camisa de cuadros que llevaban todos los universitarios.


  —Te estaba esperando —comentó el chico.


  —Ya te dije que vendría —respondió alegremente. Se giró hacia mí y añadió—: Tom, ella es Emma, la compañera que te faltaba por conocer.


  —Vaya —respondió él—. No me creo que estés aquí.


  Le dediqué una sonrisa falsa y me pregunté qué le habría contado ella sobre mí. Solo podía imaginármelo.


  —Y él es Cole —explicó Tom, y señaló a un chico rubio de espalda ancha que estaba a su lado.


  —Hola —saludó Cole con un gesto de la cabeza, y sonrió con timidez.


  Peyton me dio un codazo. La ignoré y le devolví vagamente el gesto al chico mientras bebía un trago del vaso.


  Peyton agarró a Tom del brazo con insistencia.


  —Necesito otra copa—dijo.


  Tom la miró confundido cuando comprobó que su vaso estaba casi lleno, pero se dejó arrastrar por ella. Le lancé una mirada asesina y ella rio con superioridad.


  —¿Lo estás pasando bien? —gritó Cole por encima del ruido que provenía del escenario. No parecía que le molestara que nos hubieran hecho esa encerrona. Coloqué la mano detrás de la oreja para indicarle que no lo había oído. En lugar de repetir la pregunta, se acercó y me dijo:


  —Empezaba a preguntarme si existías de verdad. He oído hablar mucho sobre ti, pero nunca te había visto.


  Me eché hacia atrás para evitar que se acercara tanto y examiné la multitud que había a nuestro alrededor.


  —No eres muy habladora, ¿no?


  Negué con la cabeza y di otro trago para extinguir el fuego infernal que aún ardía en mi interior. ¿Por qué había pensado que ir a la fiesta sería una buena idea?


  «Eres fantástica».


  «¿Por qué? ¿Qué he hecho?».


  «Nada. Por ser como eres. Eres fantástica».


  Me tensé al oír de nuevo aquellas voces dentro de mi cabeza con tanta claridad. Las imágenes de la Nochevieja del año pasado amenazaban con resurgir de entre mis recuerdos. Le di otro sorbo a mi copa para apartarlas de mi mente.


  —¿Piensas decir algo? —preguntó Cole, alejándome del doloroso recuerdo de los brazos de Evan mientras observábamos los fuegos artificiales que estallaban en el cielo.


  —¿Eh? —Finalmente, lo miré—. ¿Qué quieres que diga? 


  —Bueno, eso ya es otra cosa —bromeó, e ignoró mi mala educación—. ¿Estudias en Stanford?


  Asentí y, cuando vi que me miraba de modo acusador, respondí:


  —Sí. ¿Y tú?


  —Sí, estoy en tercero —afirmó.


  —Segundo —respondí, señalándome. Me adelanté a la siguiente pregunta—: Medicina.


  Parecía impresionado.


  —Yo, Empresariales.


  Asentí.


  —¿Juegas al fútbol con Peyton?


  Suspiré y tomé otro trago; la conversación me resultaba tediosa.


  —Sí. ¿Estás en algún equipo?


  —No. Jugaba a lacrosse en el instituto, pero aquí nada.


  No había venido a la fiesta para estar de cháchara ni para conocer a alguien nuevo. Quería alejarme de ese chico y me daba igual lo que pensara de mí. Di un último trago y me acabé lo que quedaba en el vaso.


  —Necesito otra copa. Nos vemos por aquí.


  Di media vuelta sin darle tiempo a responderme y atravesé la multitud para dirigirme a la mesa de bebidas. Los del grupo de música se tomaron un descanso y empezó a pinchar un DJ, así que mucha gente se acercó al pequeño escenario para bailar.


  Aún sentía demasiado. Nunca había bebido más de dos sorbos de una copa, así que no sabía cuánto tiempo tardaría en hacerme efecto ni cómo me sentiría cuando lo hiciera. Mi madre había recurrido al alcohol para entumecer el dolor que sentía y, a pesar de que había jurado que yo nunca bebería, el dolor que una persona podía soportar antes de romper su promesa tenía un límite. Y yo no estaba dispuesta a seguir sufriendo.


  Conseguí cruzar al otro lado de la carpa, donde había una mesa llena de vasos con bebida.


  —¿Necesitas una copa? —me preguntó una voz cerca de la oreja.


  Me giré y vi a un chico de cuerpo delgado y fuerte, con melena negra y una perilla oscura y diminuta en el centro de la barbilla. Tenía un tatuaje que le asomaba por detrás de la oreja y le bajaba por el cuello. Al ver la ropa parecida a la del resto de los chicos, supuse que formaba parte de la banda.


  —¿Me lo dices a mí?


  —Sí —contestó con una sonrisa arrogante—. Soy Gev. He visto que tienes el vaso vacío y he pensado que podría echarte una mano.


  —Bueno, tú ni siquiera tienes vaso, así que puede que sea yo quien tenga que ayudarte a ti.


  El chico rio, pero lo dejé atrás y seguí avanzando hasta que llegué a la mesa. Agarré dos vasos y le ofrecí uno. Él me sonrió.


  —Me gusta tu nombre. Es diferente.


  —Me he encariñado con él —dijo, y arqueó una ceja.


  Puse los ojos en blanco y solté una risilla.


  —¿Volverás a subir? —le pregunté antes de señalar al escenario con un movimiento de cabeza. Había decidido que, ya que había venido a la fiesta, estaría bien hablar con alguien, y el chico parecía bastante interesante. Al menos no era predecible.


  —No. Ya hemos acabado. Ahora tengo que aprovechar el tiempo —respondió. Se bebió el vaso entero de un par de tragos largos.


  Yo lo miré, divertida, y le ofrecí otro vaso, que aceptó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó cuando nos alejamos de toda la gente que estaba acumulándose delante de la mesa.


  —Emma.


  —¿Cómo estás?


  Hace un minuto, seguramente habría contestado: «En llamas». Pero en ese momento me di cuenta de que el fuego que ardía en mi interior había desaparecido. En su lugar, apenas quedaban unas brasas. Estaba totalmente relajada, como si un velo hubiera caído sobre mis sentimientos desbocados.


  —Tranquila —respondí. 


  Respiré hondo, aliviada al comprobar que el zumo con alcohol por fin estaba haciendo efecto.


  Soltó una carcajada.


  —Nunca había escuchado una respuesta así.


  —Porque aún no me habías conocido.


  —Es cierto. Pero me gusta que digas lo que piensas, sin gilipolleces. Me encanta.


  Me encogí de hombros.


  —Bueno, brindemos por no andarnos con gilipolleces.


  Gev levantó el vaso y entrechocamos nuestras copas. Ambos dimos un buen trago de la mezcla.


  —¿Estudias en…?


  —Nada de gilipolleces —lo interrumpí.


  —De acuerdo —dijo mientras pensaba su siguiente pregunta—. ¿De qué color llevas la ropa interior?


  Su descaro me pilló totalmente desprevenida.


  —No me acuerdo. —Me agarré los vaqueros por la cintura y eché un vistazo—. Lila.


  —Genial—contestó, y asintió para expresar su aprobación.


  —¿Y tú? —pregunté. Me gustaba la norma de no hablar de gilipolleces, era más interesante que hablar de carreras o de deportes.


  Gev fue más atrevido y se desabrochó los vaqueros para mostrarme la parte superior de sus calzoncillos.


  —Negros.


  —Ya veo.


  Apreté los labios para evitar sonreír.


  Me acabé lo que quedaba en el vaso y recibí con los brazos abiertos el estupor que iba apoderándose de mí.


  Gev me deslizó una mano por la espalda y se inclinó hacia mí.


  —¿A quién besarás a medianoche?


  —¿Cuánto tiempo queda? —pregunté, aunque eso no importaba.


  Miró el reloj y respondió:


  —Una hora.


  —Supongo que a quien esté más cerca.


  —Entonces me quedaré a tu lado —dijo, y arqueó una ceja.


  —¡Emma! —gritó Peyton.


  Me giré hacia ella y entrecerré los ojos para tratar de enfocarla mientras se acercaba a mí.


  —¿Dónde está Cole?


  —No lo sé —contesté cuando la vi con nitidez.


  Pasó la mirada de mí a Gev y frunció el ceño, confundida.


  —Ven un momento —me pidió. Me agarró del brazo y tiró de mí para alejarme de Gev.


  Tropecé mientras la seguía; no estaba preparada para hacer movimientos tan bruscos.


  —¿Quién es ese?


  —Gev. Es de la banda —contesté, y saludé al chico con la mano. Él levantó el vaso a modo de respuesta.


  —¿Qué pasa con Cole? Es guapo.


  —Es aburrido —resoplé—. Gev es mucho más interesante.


  —¿Cuántas copas te has tomado?


  —Tres. —Sonreí orgullosa por mi hazaña—. Y no siento nada.


  —¿Tres? Em, solo hace una hora que hemos llegado. No puedes beber nada más o no podrás ni tenerte en pie para cuando sea medianoche. Y no creo que Gev sea un buen partido para ti.


  —¿Y qué? No estoy buscando «un buen partido».


  Solo buscaba a alguien interesante con quién hablar o beber. Pero no quería perder el tiempo intentando explicarle todo eso a Peyton.


  —Madre mía. Ya estás borracha.


  Sonreí de oreja a oreja pensando en ello. Aparte del ardor en los labios, no sentía nada en todo el cuerpo. No me importaba estar borracha. No era lo que esperaba, pero tampoco estaba mal.


  —Vale —respondí para darle la razón—. Voy a buscar a Gev. 


  Estaba harta de que me sermoneara. Se comportaba como una aburrida. Cuando me volví sentí que todo daba vueltas a mi alrededor. Me quedé quieta un momento, esperando a que el mundo se enderezara de nuevo, antes de empezar a buscar el pelo oscuro de Gev entre el resto de caras. 


  —Como quieras. Ya te vendré a buscar a medianoche —gritó cuando me fui.


  Sentí que una mano me agarraba del brazo y, cuando me giré, allí estaban sus ojos azules oscuro.


  —Sigo a tu lado —dijo tomándome de la mano.


  —Cuéntame algo interesante —le pedí, y cogí el vaso que me ofrecía.


  —Creo que eres la persona más interesante que he conocido en mucho tiempo —comentó. Me pasó una mano por la cintura y se acercó a mí para decirme—: Baila conmigo.


  Estaba a punto de abrir la boca para decir que yo no bailaba cuando me di cuenta de que ya estábamos entre la multitud sudorosa. Me acercó a él posando la mano en la parte baja de mi espalda y le rodeé el cuello con los brazos para no perder el equilibrio. Mejor que fuera él quien se moviera. Me agarró por las caderas y comenzó a moverlas al ritmo de las suyas.


  El tiempo pasó volando y enseguida estaba gritando con el resto de la gente para despedirme de ese año y dar la bienvenida al siguiente.


  —¡Feliz Año Nuevo! —gritamos todos al unísono.


  Gev me atrajo hacia él para asegurarse de ser la persona más cercana a mí. Dejé que deslizara sus labios húmedos sobre los míos y que se abriera paso a través de ellos con la lengua. La cabeza me retumbaba con intensidad cuando cerré los ojos y me apoyé contra él. Gev me acercó aún más y di un traspié. Me agarró con fuerza y siguió besándome con agresividad, sin que yo lo detuviera. Solo podía pensar en lo extraño que me resultaba todo. No sentía los labios, o puede que no sintiera los suyos. Fuera lo que fuese, no parecía que estuviéramos besándonos de verdad, y yo estaba más pendiente de esa idea que del beso.


  —¿Quieres que nos vayamos? —ofreció Gev. Su pelo me hizo cosquillas en el cuello—. Vivo a un par de manzanas de aquí y tenemos un jacuzzi.


  La idea del jacuzzi sonaba muy bien. Además, me apetecía sentarme; tenía las piernas cansadas.


  —Vale —respondí.


  Gev me guio a través de la multitud hacia el exterior. Ya no hacía tanto frío, porque no eché de menos la sudadera. Él me sujetaba la mano mientras caminábamos por la acera.


  Juraría que me había dicho que vivía cerca de la fiesta, pero me dio la impresión de que cruzamos muchísimas calles antes de llegar por fin al jardín trasero de su casa. Aunque no recordaba haber visto el patio delantero. Puede que su casa sí que estuviera cerca, al fin y al cabo. Daba igual, ya estábamos allí y tenía muchísimas ganas de sentarme.


  Gev destapó un jacuzzi situado al lado de una valla. Activó los chorros del agua y yo lo contemplé con detenimiento mientras pensaba en cómo me las arreglaría para levantar la pierna y entrar. Parecía… muy alto. 


  Gev se quitó la ropa, excepto los calzoncillos que ya había visto antes. Hice lo mismo con los vaqueros y la camiseta y los dejé en el suelo. Me percaté de que no llevaba zapatos, pero no recordaba dónde los había dejado.


  —Me encanta el lila —declaró, y tiró de mí para acercarme a él. Acto seguido, enterró la nariz en mi cuello. 


  Estaba distrayéndome, y así no podía resolver el dilema del jacuzzi. Justo cuando iba a empujarlo, vi unas escaleras. Sonreí orgullosa.


  Me llevó hasta el jacuzzi y entré. Suspiré aliviada al poder descansar por fin los pies. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. Todo empezó a dar vueltas. 


  Sentí las manos de Gev en mi cuerpo y su boca sobre mi hombro. Abrí los ojos y lo vi justo delante de mí, hambriento de más besos. Incliné la cabeza hacia él y posó sus labios sobre los míos. Seguía sin sentirlos, aunque lo cierto es que no sentía absolutamente nada, así que no me importaba.


  Me quedé absorta entre sus besos y el calor del agua, y el resto del mundo dejó de existir. La cabeza me daba vueltas y el vapor me envolvía poco a poco. Sentí a Gev contra mi cuerpo de nuevo. Estaba demasiado distraída para participar, y solo quería que el mundo dejara de girar a mi alrededor. En aquel momento, noté que algo me oprimía la garganta y supe que tenía que salir de ahí.


  Aparté a Gev hacia un lado y bajé las escaleras tambaleándome, justo a tiempo para encontrar unos matorrales y vomitar todo el alcohol que tenía en el estómago. El mundo empezó a girar todavía más deprisa y caí de rodillas antes de seguir vomitando.


  —¿Estás bien? —preguntó Gev a mi espalda.


  Negué con la cabeza y sentí otra arcada. Respiré hondo el aire frío, me levanté y me apoyé en la valla para evitar perder el equilibrio. 


  —Necesito tumbarme —comenté sin siquiera saber dónde estaba.


  Me dio la mano y tropecé cuando traté de seguirlo. Lo veía todo borroso. Intenté concentrarme en no caerme y seguirle el ritmo. Estábamos en una casa. Luego vi que se abría una puerta y la luz reveló que estábamos en el baño. 


  —Voy a por tus pantalones y una camiseta —dijo antes de desaparecer.


  Me sujete al borde del lavabo y cerré los ojos para intentar estabilizarme. Ya no me sentía nada tranquila, sino que tenía un tremendo caos en la cabeza. Y un sabor de boca horrible. Abrí el armario que había encima del lavabo y cogí un tubo de pasta de dientes. Me puse un poco en el dedo y me limpié la lengua antes de aclararme la boca con agua.


  Delante de mí apareció ropa doblada. Me quité el sujetador mojado y las bragas y me vestí. Percibí el olor de la camiseta seca y cálida cuando metí la cabeza por el cuello. Entonces Gev volvió a darme la mano y me llevó a una habitación oscura.


  Se detuvo en frente de mí, vestido con unos pantalones cortos. Yo me apoyé en él para recuperar el equilibrio y le toqué la piel desnuda con las manos. Interpretó el gesto como una invitación a algo más y se inclinó para probar el sabor a dentífrico de mis labios. Me agarró por las caderas y me besó con fuerza. Me embargaba aquella falta de emociones y sentimientos que había estado buscando durante toda la noche, por lo que no me importó cuando me acarició la espalda por debajo de la camiseta. Ni que me metiera la lengua en la boca. Ni que moviera su cuerpo duro contra el mío y me gimiera en la oreja. No me importó que me quitara la camiseta y me tumbara en su cama. 


  
2. Otra oportunidad



  



  Abrí los ojos muy despacio; sentía que la cabeza me iba a estallar. Me llevé la mano a la frente para evitar que el mundo siguiera girando y me apoyé sobre un codo.


  ¿Dónde estaba?


  El mínimo movimiento hacía que todo me diera vueltas. Eché un vistazo rápido por la húmeda habitación, tratando de recordar qué había hecho y por qué estaba ahí. Había alguien tumbado a mi lado; una forma inmóvil de pelo oscuro que asomaba bajo el edredón azul a cuadros.


  A pesar de mis esfuerzos, solo recordaba momentos dispersos de la fiesta… y de un chico. Debía de ser el que estaba conmigo en la cama. Cuando eché un vistazo bajo el edredón, vi que estaba desnuda. Me dejé caer con cuidado de nuevo sobre el cojín con un nudo en el estómago. En la mesilla de la noche vi el envoltorio de un preservativo. Me entraron ganas de vomitar. ¿Qué había hecho?


  Levanté el edredón y contemplé el esbelto cuerpo desnudo del chico. Tenía un tatuaje que le recorría la espalda y le terminaba detrás de la oreja. ¿Quién era? Sabía que me había dicho cómo se llamaba, así que traté de encontrar el nombre entre el desastroso desorden de recuerdos de la noche anterior. Gev. Se llamaba Gev.


  Lo único que deseaba era irme y no volver a verlo nunca más. Pero no sabía dónde estaba mi ropa. Me encogí a causa del dolor agonizante que sentía en la cabeza y me arrastré por la cama, intentando no molestarle. El chico respiraba fuerte y con la boca abierta; no parecía que nada pudiera despertarlo.


  Encontré una camiseta y unos pantalones cortos en el suelo y me los puse. Moviéndome con cautela para evitar que el dolor de cabeza fuera a peor, observé la pequeña habitación. La cama de matrimonio ocupaba la mayor parte del espacio. Las paredes estaban llenas de pósteres de bandas de rock y había ropa colgando de los cajones entreabiertos de una cómoda medio rota.


  Abrí la puerta, que daba a un estrecho pasillo, y saqué la cabeza para escuchar. Se oía un murmullo de voces que provenía de la televisión, pero nada más. Al pasar frente al baño, me detuve de repente: mi sujetador y mis bragas lilas estaban colgados del pomo. No recordaba habérmelos quitado. Entre suspiros, me los coloqué bajo el brazo y seguí caminando por el pasillo. 


  En el sofá había un cuerpo despatarrado con el mando de la televisión en la mano. A su lado, había una bolsa de patatas fritas cuyo contenido estaba esparcido por el suelo. En la televisión estaban dando las noticias de la mañana. Pasé por su lado sin hacer ruido hacia la puerta. Las bisagras chirriaron y el aire frío de la mañana me golpeó en la cara. El rocío que cubría el césped me heló los pies descalzos cuando salí al jardín trasero. Localicé mi ropa junto a un jacuzzi y saqué el móvil del bolsillo de los vaqueros antes de colgármelos del brazo junto con la camiseta.


  Escuché cómo sonaba mientras me rodeaba el cuerpo con los brazos, reprimiendo un escalofrío. Dirigí mis pasos hacia la acera que había junto al patio delantero, donde me esperaban mis zapatos. Solté un suspiro de exasperación cuando los agarré y continué caminando. 


  —¿Emma? —dijo Peyton con voz ronca y medio dormida—. Te perdí anoche. ¿Dónde estás?


  —No lo sé —susurré. Sin embargo, mi voz resonó en el silencio de un barrio que, a esas horas, aún dormía. Seguí caminando y me encontré con varios vasos de plástico por el suelo.


  —Creo que estoy cerca de la fiesta. ¿Y tú?


  —En el sofá —respondió. Gruñó y añadió—: Deja que me ponga los zapatos y nos vemos en la calle.


  Vi el vestido rojo de Peyton a unas cuantas manzanas y me dirigí hacia allí poco a poco.


  —Hola —saludé cuando por fin la alcancé.


  —Hola —me respondió ella. 


  Me puso un sombrero de copa en la cabeza, se colocó la tiara y me agarró del brazo. Apoyó la cabeza sobre mi hombro y caminamos hasta su Mustang, que me pareció que estaba a un millón de kilómetros de distancia.


  Me senté con cuidado en el asiento del copiloto, intentando no marearme, mientras Peyton lo hacía en el del conductor. Se puso las gafas de sol, que le cubrían casi todo el rostro, aunque la calle seguía tan oscura que apenas se veía nada sin los faros delanteros del coche. Aun así, suspiró aliviada.


  Cuando llegamos a casa, subimos las escaleras sin decir ni una palabra y cerramos las puertas al entrar. Me quité la camiseta y los pantalones cortos; no soportaba la idea de que me tocaran la piel ni un segundo más. Los tiré a la papelera antes de cambiarme de ropa. Me tapé hasta la cabeza con el edredón y me quedé dormida. 


  



  ***


  



  —¿Emma? —Peyton me llamó en voz baja.


  Me asusté cuando se sentó a mi lado.


  —¿Sigues viva?


  —No —farfullé bajo las sábanas—. Tenía la esperanza de haber muerto. —Me ceñí el edredón con fuerza—. Beber es horrible.


  Peyton rio. 


  —Si bebes como bebiste anoche, sí. Son casi las doce. Vamos a desayunar, te sentará bien.


  —No lo creo —respondí sin moverme—. Lo único que podría hacerme sentir mejor es que me decapitaran.


  —La comida grasienta es un remedio milagroso contra la resaca —me prometió.


  Asomé la cabeza por debajo del edredón y la observé. Tenía el pelo hecho un desastre y los ojos hinchados, con restos de máscara de pestañas. Podía imaginarme el aspecto que tendría yo. Me miré en el espejo que tenía encima de la cómoda, intentando peinar el nido de pájaros en el que se había convertido mi pelo, y me limpié las manchas negras que tenía bajo los ojos rojos. Tenía la boca seca y con sabor a vómito.


  —Déjame ducharme primero —accedí.


  Peyton se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  —Yo también tengo que duchar me. Nos vemos abajo cuando hayas acabado.


  Cogí las primeras prendas que encontré en los cajones y me tambaleé a ciegas hasta el baño con los ojos entrecerrados. Abrí el grifo, esperé a que el agua comenzara a salir casi hirviendo y me coloqué bajo el chorro purificador. Poco a poco, a medida que el agua me empapaba y la piel se me enrojecía, empecé a recordar la noche anterior.


  «Eres patética». La voz cargada de odio de Carol me resonó en la cabeza. Cerré los ojos con fuerza y me los froté para deshacerme de su recuerdo.


  Traté de eliminar el rastro de las manos de aquel chico en mi cuerpo y el sabor de su lengua en mi boca. Cuando cerré el grifo, seguía asqueada conmigo misma.


  Después de ponerme unos vaqueros y una sudadera ancha de color gris, me escondí el pelo bajo una gorra de béisbol y fui a buscar a Peyton, que estaba tumbada en el sofá. Se levantó y, justo cuando nos giramos hacia la puerta, entró Meg. Parecía cansada, pero, desde luego, tenía mucha mejor cara que nosotras.


  Nos miró primero a una, luego a la otra y finalmente se centró en Peyton.


  —La has emborrachado —la acusó Meg.


  —Se emborrachó ella solita —respondió Peyton—. Vamos a desayunar. ¿Quieres venir?


  Bajé la cabeza para evitar mirar a Meg. Sentía sus ojos sobre mí cuando respondió:


  —Vale. 


  —Estupendo —dijo Peyton, y le dio las llaves del coche—. Pues conduces tú.


  Una larga cola de gente nos aguardaba en la entrada de la cafetería cuando aparcamos el coche. El sitio estaba abarrotado de caras pálidas que intentaban empezar con buen pie el año nuevo. Afortunadamente, la cola avanzaba rápidamente y al cabo de quince minutos logramos sentarnos.


  Meg me estudió desde el otro lado de la mesa y negó con la cabeza.


  —No me creo que hayas bebido. Tú nunca bebes. ¿Qué ha pasado?


  Me encogí de hombros y respondí:


  —Pandora.


  Meg bajó la vista con compasión y yo miré por la ventana.


  —¿Qué tiene que ver eso con el hecho de que te emborracharas? —preguntó Peyton, confusa—. ¿Te refieres al tío con el que te acostaste anoche? ¿Estás hablando en clave o algo por el estilo?


  —¿Qué? ¿Te acostaste con un tío? —preguntó Meg, levantando la voz. Un par de chicos que pasaban por nuestro lado se giraron hacia nosotras.


  Me hundí en la silla tapándome los ojos con la gorra cuando oí que se reían.


  —¡Meg! —exclamó Peyton con dureza—. ¿Por qué no lo dices más alto para que se entere toda la cafetería?


  —Lo siento. —Meg hizo una mueca—. Pero…


  —No quiero hablar del tema —interrumpí con firmeza.


  Las dos abrieron la boca y luego la cerraron. Por suerte llegó la comida, desviando, por el momento, la atención del desliz que había cometido estando borracha.


  —¿Dónde acabaste tú la noche, Peyton? —interrogó Meg.


  —En el sofá de Tom —dijo—. Sola. Desapareció alrededor de las tres de la madrugada y yo no encontraba a Emma, así que me quedé dormida en el sofá. 


  Meg nos contó su noche mientras nos comíamos los bocadillos de huevos y beicon; su velada no había sido tan memorable. Me sorprendió descubrir que, en efecto, la comida grasienta sí que era un remedio milagroso contra la resaca. Por lo menos, cuando nos fuimos de la cafetería, ya me encontraba mucho mejor.


  Me sonó el teléfono cuando subíamos los escalones de casa. Sabía lo que venía a continuación, pero no estaba preparada. Tomé aire profundamente y respondí la llamada.


  —Hola, Sara.


  —¡Feliz Año Nuevo! —gritó ella.


  Hice una mueca y me aparté el móvil de la oreja.


  —No grites tanto —supliqué.


  —Eh, vale —contestó confundida—. Un momento. ¿Saliste anoche?


  —Sí —afirmé en voz baja—. Pero no quiero hablar del tema.


  Sara se quedó callada un momento.


  —¿Lo sabe Meg?


  Me senté en el sofá y apoyé la cabeza contra el cojín.


  —Sí.


  —¿Puedo hablar con ella del tema? —preguntó con cautela.


  Hice una pausa y tragué con dificultad.


  —Si me prometes que nunca lo hablarás conmigo.


  Casi oía lo que pensaba desde el otro lado del teléfono.


  —Lo prometo.


  Colgó el teléfono y al cabo de unos treinta segundos sonó el móvil de Meg, que me miró desde la otra punta del sofá.


  —Sara quiere saber qué me pasó anoche y le he dicho que no quería hablar del tema.


  —Pero yo se lo puedo contar, ¿verdad? —confirmó.


  —Delante de mí, no.


  Meg se levantó y respondió al teléfono mientras subía las escaleras.


  —Hola, Sara.


  —Voy contigo —comentó Peyton, y dio largas zancadas para alcanzarla. Era evidente que ya se encontraba mejor.


  Me tomé dos aspirinas con agua y pasé toda la tarde viendo películas en el sofá.


  



  ***


  



  Al caer la noche, dejé a las chicas viendo una película de miedo que no me interesaba en absoluto y me fui a la habitación. El sueño me había esquivado durante todo el día, y ahora que por fin me había encontrado, no quería ponerlo en riesgo con esa clase de película. Oí que alguien llamaba a la puerta.


  —Adelante. 


  Meg asomó la cabeza.


  —Hola. —Se sentó a los pies de la cama—. ¿Estás mejor?


  —Dime que este malestar se me va a pasar —supliqué con los ojos cerrados.


  —Mañana te encontrarás mejor —me tranquilizó—. Peyton me ha dicho cuánto bebiste. Bueno, por lo menos cuánto te vio beber.


  Me quedé en silencio. Finalmente, dijo:


  —Sé que no quieres hablar de ello, y no lo haremos. Prometo que nunca volveré a sacar el tema. Pero antes de que te dejes llevar por la vergüenza, tienes que saber que todos cometemos errores. Por lo que yo sé, Ev…


  —No —dije antes de que acabara de pronunciar su nombre.


  —Lo siento —respondió mordiéndose el labio—. Lo que quiero decir es que no cuenta. Ha sido un error, y no cuenta.


  Nunca había hablado con Meg de mi vida en Weslyn. No le conté por qué casi no salía ni por qué me negaba a beber (al menos hasta esa noche). Pero permití que Sara se lo contara el verano pasado cuando nos visitó, después de que me mudara con ellas. No sabía qué parte de la historia conocía exactamente, pero sí que era lo suficiente para que entendiera por qué mantenía a todo el mundo alejado de mí. Confiaba en Meg.


  La conocí en primero, durante el primer entrenamiento de fútbol. Ella venía de Pensilvania, así que ambas éramos de fuera. Aceptó que fuera una persona reservada y quiso cuidarme desde el primer momento. Me recordó a Sara y nos hicimos amigas al instante.


  A lo largo del curso, Peyton comenzó a salir mucho con nosotras. Aunque la verdad es que se juntaba mucho con todo el mundo. Se ponía delante de nosotras todo el rato, negándose a ser ignorada. La gente la odiaba o la adoraba, no había término medio. Pero eso a ella no le importaba ni lo más mínimo. Fue su descaro lo que me gustó de su personalidad.


  Y luego estaba Serena. Era de California, igual que Peyton. En aquellos momentos estaba pasando las vacaciones de Navidad con su familia. Sin embargo, cuando estaba con nosotras, completaba nuestro cuarteto de chicas totalmente diferentes. Serena era, sin lugar a dudas, la persona más buena que había conocido en mi vida, pero también era muy directa y sería capaz de mandar a un cura a hacer puñetas si la enfadaba. Lleva un estilo gótico que respetaba y me intrigaba a partes iguales.


  Aunque estaba muy agradecida con Peyton y Serena por la paciencia que mostraban conmigo y porque me aceptaran tal cómo soy (aunque Peyton en algunas ocasiones resultaba demasiado… bueno, demasiado Peyton), era en Meg en quién confiaba para que conociera mi pasado, aunque nunca habláramos de ello. Se convirtió en la voz de la razón para mí, la que me mantenía cuerda. Cuando amenazaba con caerme al abismo, siempre estaba allí para impedirlo.


  Por eso, cuando me dijo que me olvidase de mi lío de una noche, quise aceptar sus tranquilizadoras palabras y asimilarlas para que hicieran de bálsamo y curaran la culpa que sentía. Pero sabía que aquello no serviría de nada. Todo había ido mal desde el momento en el que se abrió la caja. El bochornoso encuentro sexual de aquella noche solo había sido otra decisión estúpida que ya no podía cambiar.


  
3. Año nuevo, experiencias nuevas



  



  El nuevo cuatrimestre empezó la semana siguiente, así que dejé que los libros, las clases y las horas de estudio ocuparan todo mi tiempo. Todo parecía haber vuelto a la normalidad. Pero no era así, y yo lo sabía.


  Meg y yo compartíamos coche para ir a la universidad. Ambas estudiábamos Medicina, por lo que teníamos algunas asignaturas comunes. A diferencia de mí, ella estudiaba para trabajar en un hospital, mientras que yo lo hacía para refugiarme en un laboratorio.


  Peyton merodeaba por casa, como hacía siempre, sin llamar a la puerta cuando entraba en alguna habitación o al lavabo. No le importaba lo que pudiera interrumpir, excepto con Serena, que era la única de nosotras que tenía novio. Serena no toleraba las invasiones de privacidad de Peyton, por no mencionar que la sacaba de quicio.


  —Vale, escúchame —me dijo Peyton mientras me hacía un bocadillo antes de irme al campo de fútbol con Meg—. Sé que la fiesta de hace unas semanas fue un poco desastrosa, pero creo que deberías volver a salir conmigo. Prometo que te vigilaré más y te ayudaré a controlar lo que bebes.


  Me reí de lo absurda que era su propuesta.


  —Peyton, lo de beber ese día fue solo una excepción. Estoy bien, gracias. 


  —Em. Tuviste una mala noche. Eso no quiere decir que tengas que renunciar para siempre a la vida social. Estamos en la universidad. Es el momento de descubrir quiénes somos… y de tontear con la intolerancia al alcohol. Te juro que puedes tomarte un par de copas sin terminar en la cama de un desconocido. 


  Me giré y le lancé un trozo de pan.


  —Cierra el pico, Peyton.


  Esquivó el pan, que cayó al suelo.


  —Perdona. Ha sido una tontería, de verdad. Lo siento —se disculpó—. No debería haberlo dicho. —Antes de irse, me suplicó—: ¿Lo pensarás al menos?


  —Vale —respondí con impaciencia para que se callara de una vez—. Lo pensaré.


  —¡Genial! Hay una fiesta este sábado —dijo volviéndose rápidamente antes de que pudiera contestarle.


  —¿Vas a ir a la fiesta de la Universidad Green? —preguntó Meg cuando apareció por la esquina. Llevaba el balón de fútbol bajo el brazo.


  —Yo no…


  —Tú también vienes, ¿verdad, Meg? —interrumpió Peyton, sin dejarme terminar.


  —Supongo que sí —respondió ella encogiéndose de hombros. Luego me miró y añadió—: No te preocupes. Lo pasaremos bien.


  Suspiré, derrotada.


  —De acuerdo —me rendí.


  Peyton sonrió feliz de habernos convencido y llamó a la puerta de Serena.


  —¿Qué? —gritó ella desde el otro lado.


  —¿Vienes con nosotras a la fiesta del sábado? Emma también viene.


  Serena asomó la cabeza por la puerta y arqueó las cejas al mirarme.


  —¿En serio?


  —Eso parece.


  —Vale. Me apunto —respondió antes de cerrar la puerta en los morros de Peyton. 


  



  ***


  



  —Por favor, dime que no vas a ir así —me dijo Peyton cuando vio mis vaqueros desgastados y la camiseta de un concierto desteñida que llevaba sobre otra de manga larga.


  —¿Quieres que vaya o no?


  Resopló y regresó al lavabo para terminar de maquillarse mientras yo bajaba las escaleras. Cuando llegué al último escalón, Serena entró por la puerta principal con una bolsa de papel en los brazos. Llevaba unos pantalones negros ajustados, una camiseta de tirantes del mismo color debajo de una chaqueta corta de cuero y botas militares. El pelo corto le caía de forma desenfadada, enmarcando la palidez de su rostro, y sus enormes ojos marrones estaban delineados dramáticamente. Más que un atuendo, parecía una declaración de intenciones. 


  Volvió de la cocina con una cerveza en cada mano y le ofreció una a Meg, que estaba apoyada sobre la mesa de centro, pintándose las uñas.


  —Tengo que conducir —dijo al tiempo que negaba con la cabeza. 


  Serena me miró y me ofreció la botella.


  —Eh, puedo conducir yo —propuse.


  —Tranquila —dijo Meg—, no me importa. Si quieres beber, adelante. Esta vez, vas con todas nosotras, no solo con Peyton, así que te echaremos un ojo.


  —¡Oye! —espetó Peyton, ofendida, desde la planta de arriba.


  Miré con atención la botella que Serena tenía en la mano. La primera vez que había bebido, la cosa no había acabado muy bien. Y no quería volver a emborracharme… nunca.


  —De acuerdo —accedí, y agarré la botella.


  Meg me miró sorprendida, pero siguió pintándose las uñas con fingido desinterés.


  Serena hizo como si llevara bebiendo conmigo toda la vida. Pero claro, ella lo aceptaba todo y a todos sin pensarlo dos veces. Nunca se sorprendía por nada.


  Tomé un trago e hice una mueca. No me gustaba la cerveza.


  —Sabe fatal.


  Serena sonrió y dijo:


  —Sabe mejor una vez te acostumbras.


  —¿Por qué querría alguien acostumbrarse a algo que sabe tan mal? —dije frunciendo la nariz, asqueada.


  Rio.


  —Te prepararé una copa —respondió, y se dirigió a la cocina.


  —Ya me bebo yo la cerveza —dijo Peyton, bajando las escaleras. 


  La melena, brillante y dorada, le caía por la espalda, y no tenía ni un mechón despeinado. Era consciente de su buen aspecto y cuidaba hasta el último detalle, desde sus labios rosas hasta sus dedos de los pies, relucientes. Nunca dejaba que nadie, aparte de nosotras, la viera sin arreglar. Me agotaba solo de pensar en todo lo que tenía que hacer para tener ese aspecto.


  —Tú te bebes hasta el agua de los floreros —bromeó Meg mientras cerraba el pintaúñas—. Creo que has probado todas las bebidas que existen.


  —Muy graciosa —se burló Peyton antes de llevarse la botella a la boca. 


  —Toma, prueba esto. 


  Serena me ofreció un vaso con un líquido rojo.


  El estómago se me encogió por instinto. Al ver mi reacción, me tranquilizó:


  —Es zumo de arándanos con vodka. No le he puesto mucho alcohol. 


  Acepté la copa y le di un trago. Sabía a arándanos con un toque diferente.


  —Gracias.


  Mientras Meg se acababa de arreglar en el lavabo de la planta de arriba, esperamos sentadas en el comedor, bebiendo, algo que, sinceramente, nunca pensé que haría.


  ¿Se suponía que tenía que sujetar la copa o podía dejarla en la mesa? Miré a Serena y decidí sostenerla en la mano. Di un pequeño trago porque no quería beber muy deprisa. Posiblemente me estaba preocupando demasiado; tenía que relajarme.


  —¿Qué hace James hoy? —le pregunté a Serena, intentando pensar en otra cosa.


  —Está trabajando —respondió. Apuró la cerveza y se levantó—. Peyton, ¿quieres otra?


  James trabajaba de portero en una discoteca donde actuaban grupos de rock de la ciudad. Llevaba la cabeza rapada y tatuada y era de constitución ancha, por lo que parecía perfecto para un trabajo así. Paradójicamente, también era un chico totalmente entregado a sus estudios para convertirse en profesor. La idea de James dando clases a un grupo de adolescentes siempre me sacaba una sonrisa.


  —Claro —respondió Peyton.


  Yo no me había tomado ni medio vaso y ellas ya iban por la segunda cerveza. Puede que estuviera bebiendo demasiado despacio. O puede que solo necesitara relajarme y dejar de pensar en ello.


  —Hay un concierto muy bueno dentro de unas semanas —me comentó Serena mientras le pasaba la cerveza a Peyton.


  Ella era la que siempre me informaba de las mejores actuaciones en el área. Al menos una de mis compañeras de piso entendía mi pasión por los ritmos desenfrenados y la potencia de una guitarra eléctrica. Meg y Peyton no apreciaban ese estilo de música, preferían canciones que se pudieran bailar, aunque hacía poco Meg me había acompañado a algunos conciertos y el resultado había sido prometedor.


  —Dime qué día es y miraré si tengo algún examen o trabajo que entregar. 


  Tomé otro trago.


  —Em, te has pasado todas las vacaciones haciendo los deberes del mes que viene —me acusó—. No pasará nada porque vengas. Además, no volveríamos muy tarde.


  —¿Estáis listas? —preguntó Meg bajando por las escaleras. Los rizos de color caoba brincaban a medida que se movía.


  Nos acabamos las bebidas y salimos a la calle. 


  



  ***


  



  Supimos que estábamos cerca de la fiesta porque no había sitio para aparcar. Dimos un par de vueltas a la manzana hasta que otro coche se fue y dejó un sitio libre. Seguimos a un grupo de personas a través de una verja arqueada y llegamos a un patio.


  Meg me dio un codazo y bromeó:


  —Hay piscina.


  —Ni se te ocurra —amenazó Peyton.


  —Relájate, Peyton —respondió Meg—. Nosotras no haríamos eso, aquí. 


  Sonreí, satisfecha.


  Dos bloques de apartamentos rodeaban el patio interior. La gente se congregaba en los balcones y la zona del centro. Por lo menos seis de ellos tenían las puertas abiertas para que entrara la gente, y en el patio había conectado un reproductor de música por el que retumbaban los últimos temas de hip-hop. 


  —¡Necesitamos una copa! —anunció Peyton, levantando las manos en el aire y moviendo las caderas al ritmo de la música.


  Seguimos su jersey verde entre la multitud. Todas las miradas se volvían hacia ella a medida que se abría paso bailando entre la gente, pero estaba demasiado centrada en su misión como para darse cuenta de ello. Subimos por unas escaleras y entramos por la puerta abierta más cercana.


  —Esperad aquí —nos ordenó—. Yo iré a por las bebidas.


  La habitación estaba tan abarrotada de gente que era imposible seguir avanzando. Peyton volvió, con los dedos dentro de unos pequeños vasos de plástico en los que había gelatina. Nos dio uno a cada una. Mientras observaba el vaso, pensé en cómo comérmela sin una cuchara. Apreté los bordes del vaso e intenté sorberla.


  —No mastiques. Trágatelo de golpe —dijo Meg entre risas al ver cómo chupaba los trozos de gelatina que se me habían pegado en los labios.


  —Tus consejos son siempre excelentes —añadió Peyton con una risita.


  Meg hizo una mueca.


  —¡Qué asco! ¡Me refería a la gelatina, Peyton!


  Tardé unos instantes en saber de qué hablaban, e hice un gesto de repulsión cuando lo entendí. Peyton se percató de mi reacción.


  —Venga ya, Emma. ¿Estás segura de que te acostaste con ese tío del grupo de música? Porque juraría que sigues siendo virgen.


  —Deja que vaya a por otra ronda y así lo puedes volver a intentar —se ofreció Meg mientras cogía a Peyton del brazo para que la acompañara.


  Cuando regresaron, agarré dos vasitos y esperé a que me dieran instrucciones.


  —Pasa un dedo por el borde para que se despegue del vaso y te la metes en la boca. —Peyton hizo una demostración.


  Lo volví a intentar y conseguí que casi todo cayera en mi boca. Mi ineptitud para tomar chupitos de gelatina hizo reír a Meg. El siguiente intento me salió mejor. 


  —Ahora dejas que se asimile y esperas a sentir el cosquilleo para tomarte otra copa —explicó Serena.


  —¿El cosquilleo? —preguntó Peyton con las cejas arqueadas—. Serena, mira que eres rara.


  —Lo que tú digas —dijo ella antes de darse media vuelta.


  —¡Tom! —gritó de repente Peyton hacia el balcón que había al otro lado.


  Para mi sorpresa, él la escuchó y la saludó con la mano. Tropecé cuando Peyton me agarró la muñeca y tiró de mí para que la siguiera. Ni siquiera fue consciente de mi pequeño traspié, o a lo mejor no le importó, porque siguió guiándome entre el gentío.


  —Os esperamos aquí —gritó Meg, detrás de nosotras.


  —Esperaba que vinieras —le dijo Peyton a Tom, y lo abrazó.


  —Lo sabríais si os llamarais —dije entre dientes.


  Tom y Peyton tenían una relación extraña. Siempre estaba hablando de él y nos contaba sus encuentros en las fiestas en las que coincidían. Evidentemente, le interesaba, pero por lo que sabíamos, ni siquiera habían intercambiado sus números de teléfono. Era algo que ninguna entendíamos.


  —Hola.


  Cuando levanté la vista, Cole estaba delante de mí. Apreté los dientes y fingí una sonrisa, adivinado por qué Peyton había insistido tanto en llevarme con ella.


  —Vaya, esta ya es la segunda fiesta en la que te veo. Estoy impresionado —bromeó Cole.


  —Las fiestas no son lo mío —respondí, molesta.


  —Es evidente —contestó él—. Si lo fueran, nos habríamos visto antes. 


  —Claro —añadí, asintiendo con la cabeza—. Bueno, es un año nuevo, así que estoy probando cosas nuevas.


  —¿Qué es lo siguiente en tu lista? —preguntó el chico, con sus ojos azules fijos en mí. Esquivé su mirada y me fijé en la gente que teníamos a nuestro alrededor.


  —Eh… lanzarme al público desde el escenario —respondí sin pensar.


  En realidad, no tenía ninguna lista de cosas nuevas por probar; improvisaba sobre la marcha. Pero, al mencionarlo, me di cuenta de que realmente me apetecía hacerlo.


  —Qué guay. Avísame cuando lo vayas a hacer, así no me lo perderé. 


  —Ya veremos —respondí. No quería comprometer me a verlo otra vez, me daba igual lo guapo que fuera.


  Me escapé en cuanto desvió la mirada hacia otro lado. Oí que Peyton me llamaba, pero pasé de ella.


  Serena y Meg habían desaparecido del lugar donde las habíamos dejado. Las busqué entre la multitud y las divisé al lado de la piscina. Vi cómo entraban en uno de los apartamentos y cogían una bebida con gas y sabor a uva. Yo aún no sentía el famoso «cosquilleo», así que supuse que todo iba bien.


  Meg me vio en las escaleras y me hizo un gesto. Saludé con la mano y bajé los escalones. Alguien me pasó un brazo por la cintura en el momento en que llegué al último escalón.


  —Hola, guapa —me susurró Gev al oído antes de darme un beso en el cuello—. Esperaba volver a verte.


  —Eh, hola —tartamudeé. 


  El cuerpo se me tensó cuando me tocó. Miré a mi alrededor, presa del pánico, en busca de Meg o Serena. Vi los rizos de Meg y sus ojos se encontraron con los míos. Pasó su mirada de mí a Gev y se abrió paso a codazos entre la gente a toda prisa, sin importarle las quejas.


  —Bueno, ¿cómo estás? —pregunté. La voz se me quebró un poco.


  —Sobrio —se lamentó—. Voy a por algo para beber. ¿Vienes?


  —¡Emma! —exclamó Meg. Su sonrisa no conseguía ocultar la preocupación evidente de su mirada—. Aquí estás. Creíamos que te habíamos perdido. —Vio el brazo de Gev en mi cintura y lo tensa que yo estaba, y añadió—: Hola, soy Meg, y esta es Serena.


  Serena se limitó a asentir, ni siquiera forzó una sonrisa.


  —Gev —respondió—. Supongo que nos veremos más tarde. 


  Me besó la mejilla antes de subir las escaleras.


  Intenté sonreír y tragarme el sabor amargo que sentía en la garganta del asco. 


  —¿Estás bien? —preguntó Meg mientras me daba la mano y me llevaba a otro sitio.


  —Sí, estoy bien —respondí, sumisa, antes de dar varios tragos al vaso que llevaba en la otra mano.


  —Es guapo —dijo Serena a mis espaldas—. Qué pena que sea un gilipollas.


  Entonces me reí y estuve a punto de escupir la bebida. Meg sonrió.


  —No dejaremos que se acerque a ti —prometió cuando llegamos junto a la piscina.


  —¡Eh! —exclamó Peyton con dramatismo cuando nos encontró unos minutos más tarde—. Em, ¿por qué has vuelto a dejarnos plantados? De verdad, creo que deberías darle una oportunidad a Cole.


  —No es mi tipo.


  —¿Estás hablando del chico con el que llevas intentando emparejarla desde hace tiempo? —preguntó Meg.


  —Si solo lo conozco desde Nochevieja.


  —Pero hacía mucho tiempo que te lo quería presentar —contestó Peyton con un suspiro—. Quiero estar a solas con Tom, pero nunca se separan, así que pensé en juntarle contigo.


  —Es evidente que no me conoces demasiado.


  —Vamos —dijo Peyton—, Cole es el tipo de todas. —Miró a Serena atentamente y corrigió—: Bueno… menos de Serena. Es demasiado normal para ella.


  —Que te den, Peyton —respondió ella.


  Meg empezó a reírse mientras las escuchaba. Siempre se hacían comentarios maliciosos la una a la otra, lo que hacía que a veces me preguntara si de verdad se caían bien.


  —En serio, Em —insistió Peyton—. Es guapísimo, es inteligente y hace surf.


  —No me van los surferos. Déjalo ya, ¿vale? —Sentí que se me encogía el corazón y me acabé de un trago lo que me quedaba en el vaso para deshacerme de ella—. Eh, me iría bien otra. ¿Alguien más quiere?


  —Yo voy contigo —se ofreció Serena. Fuimos hasta otro piso—. Solo está siendo egoísta, como siempre —me consoló—. No dejes que te convenza.


  —Estoy bien —dije con tranquilidad.


  Esperé a Serena en el balcón, y mientras ella cogía las bebidas, examiné a la gente de mi alrededor, temiendo volver a encontrarme con Gev. Ella volvió unos minutos más tarde y me dio un vaso de plástico.


  —Jack Daniel’s y Coca-Cola —dijo.


  Tomé un trago y sentí un ardor en el estómago.


  —Vaya —me estremecí—. Está cargado.


  —Lo siento —dijo ella, haciendo una mueca—. No lo he preparado yo. ¿No te gusta?


  —No es mi favorito —admití mientras la boca se me llenaba de saliva—, pero me lo beberé. 


  Vimos a Peyton y a Meg bailando entre la gente al lado de la piscina.


  —Genial —se quejó Serena antes de llevarme a un sitio un poco más alejado, donde no había tanta gente.


  Me apoyé contra la fachada del edificio, bajo uno de los balcones, y di un trago al Jack Daniel’s con Coca-Cola. El «cosquilleo» estaba dando paso a un ligero mareo. 


  —Algún día iremos a una fiesta con música de la que nos gusta a nosotras y podremos bailar —prometió Serena—. Esta música es una mierda.


  Me reí.


  Aparecieron dos chicos detrás de Meg y Peyton. Se pusieron muy cerca de ellas, colocando las manos en sus cinturas. Peyton se dio media vuelta con una sonrisa coqueta y pasó los brazos por el cuello del chico. Meg se apartó del chico y él, finalmente, captó el mensaje y desapareció entre la multitud. Divertida, sonreí. 


  —Voy a por otra copa —anunció Serena—. ¿Estarás bien aquí o quieres venir conmigo?


  Ya no cabía nadie más en la fiesta y no me apetecía tener que volver a pasar entre la gente.


  —Te espero aquí.


  —No te muevas —remarcó Serena. 


  Asentí y tomé otro trago. Mientras subía por las escaleras, se giró un par de veces para mirarme y puse los ojos en blanco.


  —Te encontré —anunció Gev, que apareció ante mí de la nada. Se inclinó y me besó los labios.


  Me quedé helada y no le devolví el beso. Gev se apartó, confundido, y preguntó:


  —¿Estás enfadada conmigo?


  —Eh, no —respondí, sorprendida por la pregunta.


  —¿Estás así porque me quedé dormido la otra noche? —continuó—. Ya sabes, antes de que nos acostáramos. Te prometo que esta noche no beberé tanto.


  Se me cortó la respiración y lo miré. 


  «No nos acostamos. Madre. Mía. ¡No nos acostamos!».


  —No, no es eso —dije. Sentí que me quitaban un gran peso de encima—. Creo que te llevaste una impresión equivocada.


  —Ah —asintió Gev al comprenderlo—. No quieres nada conmigo.


  —No quiero nada con nadie —resalté intentando que no sonara muy borde—. No te lo tomes como algo personal.


  —No hay problema —respondió, y se encogió de hombros.


  No se lo había tomado como nada personal. De hecho, ni siquiera parecía importarle.


  —Bueno, pásalo bien. Y si alguna vez te apetece liberar tensiones, búscame.


  —Eh, sí, lo haré —contesté sin más, mirando cómo se alejaba.


  —Mierda, Emma —gruñó Serena—. ¡Lo siento! Se me había olvidado completamente que este idiota estaba por aquí. ¿Qué ha pasado?


  —No nos hemos acostado —le dije.


  —Bueno, eso ya lo suponía —respondió—. En medio de una fiesta… —Me miró con detenimiento y añadió—: ¡Ah! ¿El otro día?


  Asentí. Me había sentido tan culpable que ahora me costaba dejar de hacerlo, a pesar de la liberación que sentía al saber que no habíamos hecho nada. O puede que todo fuera efecto del alcohol. Vi a Meg, que bailaba en el borde de la piscina, y sonreí.


  —Mira —le dije a Serena. 


  Tiré el vaso vacío al suelo y me dirigí contoneándome hacia Meg, que estaba de espaldas a mí. Cuando llegué hasta ella, se giró y sonrió. Entonces, vio el brillo malévolo de mis ojos y abrió la boca, sorprendida, cuando la empujé a la piscina. Cuando pensaba que me había salido con la mía, me agarró de la muñeca y las dos caímos al agua.


  —Estamos empatadas —dijo Meg tras escupir el agua que tenía en la boca y agarrarse al borde de la piscina.


  —Por ahora —me mofé.


  La gente que nos miraba divertida, aunque algún que otro rostro parecía molesto. Cuando salimos de la piscina, Peyton nos miraba con los brazos cruzados.


  —Vámonos —dijo enfadada—. Nos han echado de la fiesta.


  —¿Por qué? —preguntó Meg entre risas y confundida—. ¿Por meternos en la piscina?


  Peyton suspiró con exasperación y se dirigió hacia la salida.


  —Supongo que al propietario no le importa que den fiestas —explicó Serena con una sonrisa—, pero no quiere tener que limpiar la piscina, así que no dejan que nadie se bañe.


  La multitud, que nos miraba y reía, se apartó para dejarnos salir. Cuando llegamos a la acera, oímos que anunciaban:


  —Está prohibido meterse en la piscina. Si vuelve a ocurrir, se acaba la fiesta.


  Meg y yo nos echamos a reír.


  —Bueno, lo que está claro es que habéis causado sensación —dijo Serena, riendo con nosotras.


  —No puedo creer que lo hayas hecho —me regañó Peyton—. ¡Me lo habías prometido!


  —Fue Meg quien lo prometió —contesté—. No te preocupes, no te mojaremos el coche. ¿Aún tienes las bolsas de basura en el maletero?


  —Pues claro —respondió ella, molesta—. Sigo sin creerme que nos hayan echado por tu culpa.


  Mientras nos quitábamos los vaqueros y calcetines mojados para meterlos en la bolsa de basura, Serena anunció:


  —Bueno, ¡buenas noticias! Emma no se acostó con aquel pervertido.


  —¿Cómo? —gritaron Meg y Peyton al unísono.


  —Se quedó dormido antes de que hiciéramos nada —expliqué sin mirarlas a los ojos.


  —No lo entiendo —dijo Peyton mientras negaba con la cabeza—. ¿Cómo es que tú no lo sabías?


  La miré sin comprender lo que me estaba preguntando.


  —A ver, ¿no notaste que no lo habías hecho? —Suspiró—. Vaya, Em. Estás perdidísima.


  —¡Peyton! —la regañó Meg mientras subíamos al coche.


  —Solo lo he hecho una vez —me defendí—. No sabía que se suponía que me tenía que doler después de cada vez.


  El comentario las hizo reír a todas.


  —No es que te vaya a doler —intentó explicar Serena—. Pero sin duda, notas cuando alguien se sobrepasa contigo.


  —¡Serena! —exclamó Meg con la boca abierta de par en par—. Eso suena… horrible.


  —Ya lo pillo —dije con tranquilidad para no pensar en mi primera vez. Me apetecía tanto como pensar en lo que casi había hecho con Gev.


  —Ah, por cierto, Em, le he dado tu número de teléfono a Cole —anunció Peyton.


  Se hizo el silencio en el coche.


  —¡Joder, Peyton!


  
4. Un salto a ciegas




  



  Mientras buscaba a tientas el zapato bajo la cama, la visión de la foto medio escondida bajo la mesilla de noche me dejó paralizada. Me quedé de rodillas y miré su cara sin tocar la foto.


  Yo había tomado la instantánea. Estábamos en el bosque que había detrás de su casa. Le había robado la cámara y había empezado a disparar. Siempre era él quien estaba detrás del objetivo, pero aquel día yo había cogido la cámara y trataba de fotografiarlo mientras me perseguía para recuperarla. En la imagen en blanco y negro se le veía con una mano alargada hacia mí, en un intento por quitarme la cámara. Pero tras los dedos alargados estaban sus ojos. Eran grises y translúcidos en el papel, pero había un brillo en ellos que reflejaba la luz. Y sonreía; no me hacía falta ver el resto de la foto para saberlo.


  «Me encanta esa foto». Se me encogió el corazón al oír el susurro de su voz, que me recordaba cuánto lo extrañaba.


  Me había prohibido a mí misma sentir cualquier cosa cuando lo dejé en aquella casa. Pero en ese momento, las emociones me bombardeaban sin poder evitarlo. No podía respirar.


  —Emma, estás lista para… —la voz de Serena se apagó.


  Exhalé y reuní la fuerza necesaria para dejar de mirar la imagen.


  —Sí. —La voz se me quebró al ponerme de pie; me temblaron las piernas—. Estoy lista.


  Serena me observó con atención cuando me volví hacia ella. Reparó en la fotografía del suelo, pero no dijo nada. Volví a exhalar y apreté las manos en puños para que dejaran de temblar.


  Me puse el otro zapato, me até los cordones apresuradamente y dije con una sonrisa forzada:


  —Vámonos.


  Todo este tiempo había logrado protegerme de los recuerdos escondiéndolos en mi interior, pero ahora mismo sentía que no podía hacerlo de nuevo. No podía seguir aislándome de todo.


  La mirada inquisitiva desapareció de los ojos de Serena en un abrir y cerrar de ojos. Se le iluminó el rostro con una sonrisa.


  —¡Venga, vamos!


  Cuando llegamos a la discoteca, ya había una larga cola de fans impacientes esperando en la acera.
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